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El 23 de Octubre último la Corte del Estado de Massachussets 
denegó el nuevo pedido de revisión interpuesto por el abogado 
Thompson. Y otra vez, como en el pasado 12 de Mayo de este 
mismo año, vibró el cable trasmitiendo al mundo una nueva dene- 
vación, el corte angustioso de la última esperanza puesta en la; 
defensa legal. La Corte de Massachussets ha dado, con esto, su 
última palabra; la presión del juez Thayer un paso adelante; en 
el terreno legal, evidentemente, todo está perdido. 

Vanzetti y Sacco están más cercanos al patíbulo que nunca. 
El peligro aparece hoy descarnado y brutal. Los pocos días de vi- 
da que restan para estos dos mártires de la causa obrera en Amé- 
rica, son contados y transcurren aceleradamente. Aún cuando la 
ejecución de Madeiros fuera postergada para el 27 de Enero de 
1927 y se haya dado curso a una nueva y definitiva: apelación an- 
te la Corte Suprema de los Estados Unidos, ¿podemos inmovili- 
zarnos y dejarnos mecer en la vaga esperanza de que la magistra- 
tura del país del dios amarillo anule todo lo actuado por el nefas- 
to juez Thayer? ¿Pretenderemos, acaso, los anarquistas y los pro- 
letarios del mundo, gracia a cambio de justicia, esa justicia vio- 
lenta y directamente exigida en seis largos años de agitación y 
de batalla? s 

No. Muy diversa ha sido y será la índole de nuestra campaña. 
Hemos exigido y continuaremos exigiendo la libertad y la vida 
de Sacco y Vanzetti. No hay, no puede haber paz eon la magis- 
tratura yanqui. O Vanzetti y Sacco son reintegrados a las filas 
revolucionarias o se cumple el bárbaro veredicto de ser carboni- 
zados en la horrible muerte de la electrocución. Tanto y aún más 
que nosotros, que somos en demasía débiles en espíritu y violen- 
cia, prefieren esta solución ellos, los condenados a muerte. Toma- 
da cualquiera de estas soluciones, sea la libertad o sea la muerte, 
nosotros nos lanzaremos al corazón de la batalla hasta detener la 
mano del verdugo. Y de no poder evitarlo, —por indecisión o por 
impotencia—los anarquistas, cumplido el bárbaro hecho, sabrán 


levantar en una suprema reacción la cólera y la violencia tan alto 


A a de a a AA ». a AA . 
“que detener, prontamente, de cualquiera manera, 


ba, en la magistratura, sino abajo, en el pueblo. Todos o casi to- 
dos, quien más quien menos, tienen la evidencia del horrible eri- 
men legal. Bien saben que Vanzetti y Sacco son las víctimas del 
odio yanqui a las ideas revolucionarias, de la ruín venganza de 
una plutocracia insaciable y maldita. La agitación debe pasar 
de lo verbal a la acción, de lo legal a la amenazadora y desespe- 
rada defensa del pueblo obrero. No cederá el verdugo si no es an- 
te la evidencia de nuestra fuerza y la decisión de una lucha enta- 
blada a muerte, acontezea lo que acontezca. Lo hemos dicho y re- 
petido mil veces: sólo por nosotros, la acción, el sabotaje y la 
huelga general serán salvados Sacco y Vanzetti. 
Esta acción urgente y salvadora debe ser despertada en-te- 
dos los países, donde nos sea posible, y que el eco y la resonaneia 
de esta amenazante protesta llegue a herir vivamente los intereses 
del capitalismo internacional. No ya en Norteamerica, sino em 
Suramérica, en Chile, Uruguay y la Argentina debe ser propaga- 
da la idea de la huelga general por la salvación de Sacco y Van- 
zetti. En las asambleas gremiales, los locales obreros o de partido, 
en los talleres, fábricas, campos y barcos, los trabajadores todos 
deben ser colocados ante este dilema: liberación o muerte para 
Sacco y Vanzetti. Si lo primero, que cada uno cumpla con su de- 
ber y la idea de la huelga general sea traducida en propaganda, 
en acción, en hechos. 4 
La idea de una huelga general por Saeco y Vanzetti está lan- 
zada a los trabajadores de la Argentina. Todos cuantos estén in- 
teresados vivamente en la libertad de dos inocentes deben propa- 
garla, invitando a sumarse a ella a los demás obreros. Su plantea- 
miento no indica la- uniformidad mecánica del movimiento de pro- 
testa, ni el sometimiento a las centrales, ni la disputa de diree- 
ciones o posiciones: es el interés de una causa de justicia. Debe 
surgir del fondo del pueblo. obrero, de los talleres y campos, por 
conciencia, por reflexión y por coraje. Trabajadores organizados 
o no deben hacerse a este vivo reclamo. Propaguémosla, hagámos- 
la carne en los que nos rodean, levantémosla como amenaza en to- 
«das partes, donde trabajemos, actuemos o vivamos. Así el hombre 
y la mujer del pueblo—no la magistratura yanqui—dirán la últi- 





Así como a Sacco y Vanzetti la 


Corte de VWassachusets, ha de 

«Juzgarnos" la justicia histórica 

mientras no nos dispongamos a 
cortar el brazo asesino 


. 





AHORA 0 NUNCA 


“El peor mal que aqueja al mundo 
— decía Romain Rolland — no es la 
fuerza de los malos, sino la indecisión 
de los mejores”. Los mejores lo son, 
ho por gu posición, su talento o su 
riqueza, sino por su conciencia soli- 
daria y fraternal, por.su don de sim- 
patía humana y su pasión por la jus- 
ticia. Conciencia y pasión que deben 
acerar de decisión el pecho, armar el 
brazo, mover a la acción, la lucha 
contra el mal, el crimen y la injusti- 
cia. Esos son los mejores. La inerte 
solidaridad moral; la iluminada con- 
ciencia que ve todo el mal, pero que 
no abandona su elevado mirador para 
combatirlo; ni la bondad que sólo sir- 
Ye para condolerse de los sufrimientos 
humanos sin ponerse en acción para 
impedirlos, todo eso podrá caracteri- 
Zar también a los mejores, esos mejo- 
Tes, cuya indecisión, al decir de Ro- 
land, es el peor mal que aqueja al 
mundo. 

Son muchos, incontables en todas 
Partes estos mejores. Aman la liber- 
tad, desean el bien; son sensibles al 
dolor humano, pero no aman, desean 
ni sienten virilmente, por completo, 


sl 4 a 
esta lenta y angustiosa marcha al patíbulo. La lucha no está arrl- 


acción, desde los más distante puntos 
y log más distintos climas, hacia ese 
designio solidario que ha agitado du- 
rante seis años a las muchedumbres 
obreras de todo el mundo: arrancar 
de la muerte y de la cárcel a Sacco 
y Vanzetti. 

Pero confiemos en nosotros, los anar- 
quistas; en nuestro amor fecundo a 
la libertad, en nuestra pasión actuan- 
te por la justicia, en nuestra solida- 
ridad activa, batalladora y militante 
hacia las víctimas, y movilicemos au: 
dazmente nuestras energías mejores 
para la salvación de Sacco y de Van- 
zetti. 

No los que sólo piensan y sienten, 
sino los que más hacen, son los me- 
jores. Y los que más hacen son tam- 
bién los que más sienten. Seamos así 
los anarquistas, con viril decisión, pa- 
ra no aumentar con nuestra actitud 
indecisa el mal que aqueja al mundo. 

Por Sacco y Vanzetti ahora, hasta 
salvarlos, consagrémonos por entero, 
compañeros. 


LA CALLE 


La calle, la calle de pueblo, donde 


ma palabra. 


Tal ha sido, desde el principio has-;te y sostenido, es lo que vale, lo úni- 


El ESFUERZO INUTIL ¡..“snor.— ¿xasta “cssnco7 — 


infructuoso forcejeo. Desde la prime- 
El esfuerzo ímprobo, el incesantelra sentencia, a través de los sucesi- 


trabajo siempre fracasado, que se re-| vos recursos denegados, hasta la ne- 
comienza eternamente y eternamente gativa de revisión del 12 de mayo y 
es anulado, ha sido representado, en|1a reciente del 23 de octubre, cuántos 
la mitología pagana, en la doliente esfuerzos, cuántos fracasos! 

figura de Sísifo, condenado a llevar] y ja defensa se propone continuar 
sobre sus hombros, del pie a la cimafon ellos, entablar nuevos recursos, le- 
de la montaña, un peñasco enormesl vantar otra vez la mole, reeditar el 
que escapa de sus manos y rueda por] sracago. 

la ladera cuando está a punto de al- 
canzar la altura. Y así una vez y otra 
vez, eternamente. Vuelta a ascender 
la piedra, sobre los hombros de Sísifo, 
y vuelta a caer. Y el suplicio conti- 


hasta llevarla a lo más alto de la de- 


Tal es también, puede decirse, ell cisión proletaria, para precipitarla, 
Improbo trabajo, siempre infructuoso| desde allf, furiosamente, contra el 


a que ha estado condenada la defensa criminal designio de la justicia yan- 
legal durante seis años, y lo estará quí. No escalemos, con la mole al 
quizá por mucho tiempo aún. Trabajo hombro, la montaña de la eterna con- 
paciente, fatigoso, llevado a cabo al genación de Sísifo; escalemos, en cam- 
costa de ingentes medios ahorrados bio, con la decisión en el pecho y en 
sobre su miseria por los trabajadores, el puño, la montaña de las firmes, 
acumulando prueba sobre prueba del vrandes y eficaces acciones obreras y 
la inocencia de Sacco y de Vanzetti,t revolucionarias. Y el fracaso será, no 
hasta hacer un bloque macizo de só:| de nuestro solidario esfuerzo, sino de 
lidas evidencias y comprobaciones, queja infamia yanqui. 

se hace ascender por la curialesca mon- 
taña de la infamia burguesa, para al- 
canzar de los jueces la revisión pri- 


Que cese eso, o que, a lo menos, se 
deje de fiar en eso. Consagrémonos, 
compañeros, a una labor más eficaz; 
'a lepantar otra mole, hecha con todas 
las angustias, las protestas y los odios, 


al 





sino sólo platónicamente. Les falta |las demostraciones y las protestas ad- 
£nergía, voluntad, coraje. Sus buenas | quieren tanta resonancia, hace cerca 
intenciones de almas nobles son esté-| de cinco años que está vedada para 
tiles, no preñan nada. los anarquistas. Todos nuestros actos 
Todos ellos, todos, conocen la cau-|y propaganda en Buenos Aires vense 
Sa Sacco y Vanzetti, saben de su ino-|constreñidos a las cuatro paredes de 
“encia, han medido la monstruosidad | los locales. Y es más aún; con motivo 
de la injusticia, pero nada han hecho, | de la agitación pro Sacco y Vanzetti, 
nada hacen por salvar lás víctimas, e | los anarquistas ni en locales cerrados 
Impedir el crimen. ¿Confiaban, tal vez, | pueden organizar actos de protesta. 
tn el éxito de la defensa legal? ¿Es-| La policía está soberana sobre todas 
Deraban, acaso, que la lucha llegara a| nuestras cosas, nos acorrala y nos 
Su faz definitiva para sumarse a ella? | maniata. 
Si fuera así, ahora es la hora: la hora| pero, el pasado domingo las cosas 
le la definitiva lucha, del supremo tomaron otro carácter. Inesperada- 
“sfuerzo, de la decisión final. Haced mente, como convergiendo al mismo 
“cluantes vuestra bondad, vuestra [deseo de exteriorizar su protesta--la 
“onciencia. vuestra solidaridad; MO-trorccosta por Vanzetti v Sacco y Ccon- 


Vila En ' E 
¿“izadlas a la acción para atacar la ¡tra la policía maula — unos centena- 


justicia, salvar a las víctimas, com-| res de volantes del Comité de Agita- 
Mtir a los verdugos, aplastar al infa-| ción repartidos cland:»:i amente en 
Me. ¡Ahora o nunca! el barrio obrero de Boedo, convocan- 

Todo concurso es bueno; no se dese-| do a un mitin en plena calle, tuvieron 
“ha a nadie en este desigual combate |la virtud de reunir varios centenares 
“ontra la infamia desatada sobre las|de trabajadores en la esquina de Boe- 
lorturadas vidas de Sacco y Vanzet-|do y San Ignacio, levantando tribuna 
tl. Cada uno por sí, por sus medios |los anarquistas. Fué un bello acto que 


mero, y la absolución después. Y 
cuando esto está a punto de ser lo- 
grado, cuando, al parecer, va a ser 
culminado ese intento — así a lo me- 
nos lo dicen los abogados — he ah! 
que el Sísifo de la defensa choca con 
el rechazo, la denegación, la cerrada 
negativa de los jueces, y el macizo 
bloque de evidencias rueda, en la 
infructuosidad desesperante de un es- 


NUESTRA ACCION 


Las previsiones de Vanzetti, y de 
cuantos no apoyan en una falaz espe- 
ranza la disculpa de su inacción, se 
han verificado: el nuevo recurso, des- 
pués de varios meses de calculada di- 
lación, ha resultado: inútil, como todos 


fuerzo siempre fracasado. Y vuelta |1S anteriores. La situación permane- 
a recoger pruebas, testimonios, evi-| “2 la misma, sino peor, y «lehemos 
dencias; vuelta a hacer un bloque de | *ontemplarla, encarándola dehidamen- 


ellos y vuelta a forcejear para llevar-|*e. €n su cruda realidad. 


lo a los estrados de la justicia bur- 


guesa, para tocar nuevamente el fra-|t: 


caso. 
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La causa Sacco y Vanzetti ha en- 
o en su faz definitiva, la que de- 
bió ser encarada del primer momen- 
to, al margen de los recursos legales, | 


1 = 3 i 
que nada han hecho, ni harán, para 


timas de la plutooracia yanqui varios modificar la situación. A esta altura, 


oradores y al final, en los numerosos 
grupos de obreros que se dispersaban, 
flotaba. vibrante la protesta. 

No hubo ni permiso policial ni se 
solicitó; se habló una hora sin que 
la milicada interviniera y quedó en 
todos la decisión para próximas lu- 


Dropiog, y juntos quienes en ellos coin-| duró más de una hora. Vehemente,| chas para conquistar definitivamente 


“idan, que todos hagan  confluir su | cálido, alerta. Hablaron sobre las víc-] la calle. 


e 


comprobada hásta por los más ilusos 

la triste inutilidad de toda gestión 

ante los jueces, hay que considerar | 
como quemadas las naves de la de! 
fensa legal, y librada, al supremo re- 
curso de la acción del pueblo, la cra 
vación de esas dos vidas. Todo lo de: | 


co que puede quebrar el veredicto de 
los jueces e imponer la sanción de 
abajo, de la justicia del pueblo. 

Para esto, los anarquistas, que cons- 
tituyen la intrépida avanzada de toda 
lucha revolucionaria, deben desenca- 
denar la acción del pueblo al estímu- 
lo vivo del ejemplo, llamando a la ac- 
ción con la acción misma. La inicia: 
tiva nos corresponde y debemos to- 
marla empeñosamente: propagar la 
causa Sacco-Vanzetti, llevando a to- 
dos los espíritus la convicción de su 
inocencia; predisponer a las gentes a 
hacer sentir en alguna forma, como 
cuadra a sus convicciones, 3u repro- 
bación de la injusticia y su deseo de 
salvar a las víctimas; hacer en todas 
partes, en el trabajo, en el paseo, por 
las calles, en trenes y tranvías, con 
cuantos se tenga contacto, la opinión, 
el ambiente de una acción de más vo- 
lumen, que podría llegar, entre los 
obreros, asta la huelga general, por 
uno o d «3 días, o una semana, según 
la disp: ción, la fuerza y la atmósfe- 
ra suse iada. Pero esto no se podrá 
obtener improvisamente: hay que tra- 
bajarlo con ahinco, persistentemente, 
de modo que la acción surja como ex- 
presión potente de la voluntad obrera 
contra el crimen de la justicia yan- 
qui. 


Pongámonos a la obra, sin dar paso 
a las pusilánimes voces que inducen 
a la inacción; sin detenernos a pen- 
sar si somos pocos y si es menguado 
lo que puede nuestro solo esfuerzo, y | 
sin determinar nuestra actitud por e 


ambiente que algunos dicen poco pro- ¡ am 


picio. Somos pocos, ciertamente, entra 
las innumerables falanges proletarias, 
pero si a veces llega a ser enorme, 
nunca es despreciable ni insignifican- 
te lo que puede el esfuerzo de los po- 
cos cuando los pocos saben realmen- 
te querer y obrar. Y detrás de los 


pocos, cuando su acción ha sido ilu-(P 


1 | todos los dolores y las 


ANTEO ZAMBONI 


Mussolini ha sido objeto de un nue- 
vo atentado el domingo pasado, en Bo- 
lonia. Un niño de 15 años encarnó, 
esta vez, la voluntad vindicadora del 
pueblo italiano y disparó su revólver 
contra el pecho acorazado del dicta- 
dor. Y la multitud, en vergonzoso de- 
sate de barbarie esclava, lo ultimó a 
patadas y puñaladas. Pero no ultimó, 
no podrá lograrlo nunca el terror fag- 
cista, el espíritu vindicador de un 
pueblo, que quiere librarse del dicta- 
dor, y cuyo dolor y cuya esperanza, 
así como han armado contra él, en 
menos de un año, la mano del hom- 
bre maduro primero, la mano fina y 
rugosa de una anciana después, la 
nerviosa mano encallecida de un jo- 
ven obrero, más tarde, y la sonrosada 
mano de un niño ahora, armarán 
igualmente, — a pesar de todas las 
represiones, las amenazas y la segu- 
ra muerte, por la multitud miserable 
en el acto mismo o por los jueces 
más tarde, — la mano segura del 
hombre o la mujer, del joven o el an- 
ciano, que abatirá al tirano. 

A través de los repetidos atenta- 
dos, que revelan una inflexible volun- 
tad tiranicida, se tiene la sensación 
— la tiene Mussolini y sus allegados; 
la tienen los obreros y los anarquis- 
tas del mundo, — de que el fascismo, 
con su sanguinario histrión máximo, 
están sobre el convulso cráter de un 
volcán, por el que hacen erupción 
angustias, 
asados en odios, de un pueblo so- 
bre el que el incendio, la desvasta- 
ción, la matanza, la prisión, el estu- 
pro y todas las violencias del poder, 
han implantado el terror. En ese vol- 
cán, Mussolini y el fascismo serán 
precipitados. 

Caerá Mussolini, caerá el fascismo. 
ero todos aquellos cuyo corazón late 


minada y ordiente, ha estado siempre ¡al compis de un fraterno coravón dis- 


el pueblo, “la muititud, fuerte por súj 
número, que todo lo puede, cuando 
quiere”. Sepamos, los ararquistas, 
querer y obrar ardientemente en esta 
cruzada vor la libertad y la vida de 
Sacco y de Vanzetti, y el pueblo sa- 
brá también querer y obrar con nos0- 
tros. Y entonces todo lo podremos; el 
ambiente será propicio, y las pusilá- 


ato y se estta ante una injusticia 
próxima O lejana y se conmueve ante 
él dolor de un pueblo encarnado en la 
grandeza de alma de sus vindicadores, 
deben contribuir, con su esfuerzo, a 
precipitar la caída de Mussolini y del 
fascismo. Los obreros, los revolucio- 
narios, los hombres libres de todo el 
mundo, deben actuar, cuanto más ef- 


más es ocioso, inútil y pusilánime. Só- | nimes voces y quienes las lanzan se: | cazmente puedan, su repudio y su lu- 
lo la acción, el combate audaz, poten- ¡rán confundidos. 


cha contra el fascismo. 


Me 


Ae 





LA ANTORCHA 


HIJO DEL PUEBLO 


Se aparta, se hace a un lado, se desprecia «al hijo del pueblo; 
aún en aquellos que se dicen revolucionarios es común ese menos- 
precio por esa “poquita cosa?* que carece de opinión, definiciones 
coneretas e ideas determinadas; que es sugestionable por todas 
las causas. fácil a arribistas y políticos, y tanto toma los guijarros 
de la calle para apedrear al potentado, como To aplaude e inclina 
servimente la cabeza cuando pasa su repuenante fivura en las 
grandes festividades. ls ol deshee ho; ss sobre él se descarge: mn todos 
los abusos; sanera en la paz y la guerra; es el rústico peldaño 
del dictador y el tirano y a menudo las filas del chauvinis- 
mo y la reacción. 

Hacio. la vida neotada del hijo del pueblo convergen 
apetitos; se la disputin todas las banderías, las fracciones y los 
políticos. Eterno expoliado, su hambre, su penutia y su miseria 
han sido agitadas enosus tonos más sombríos para mejor sobornar- 
le. engañarle y venderle: sólo así el hijo del pueblo ha sido to- 
mado en euenta por cuantos han pretendido domiuarle, socialistas, 
republicanos, liberales o comunistas, Su miseria: he aquí lo único 
que tomaban en cuenta de su amenustiada vida. Agitada ante sus 
ojos esa nera bandera coneurte al comicio. la urna. hasta a la 
barricada. ¿Y después? Después. vuelta al vivir esclavo, a ser pic- 
dra del camino. en de taller o de cañón. 

Todo el odio, todo el abuso, el envilecimiento y la repuenan 
cia para el deshechado hijo del pueblo: nunea la comprensión. 
la simpatía, el amor, Sin emburgo, el hijo del pueblo es también 
eso; es odio, simpatía y amor. Á pesar de haberle enyilecido si- 
glos y siglos. este plebeyo, este sudra, prolotarto moderno, 
conserva en el fondo de su innumerable muchedumbre una vieja 
rebelión dormida, un apagado ueento de dignidad; por eso todos 
lo acechan, se lo disputan y lo asaltan, 

Lios anarquistas debemos volver 
ea. y despertarla. No temamos, ya que no vamos a él para domi- 
narlo, a que nos absorba en su barbarie, ni en su formidable ex- 
plosión de odios y de rencores. Susto es que estallen, porque mu- 
elbos son los siglos que yacen ahogados y comprimidos. y bien $a- 
berios que lavarán el mundo de la vieja ienorminia, Así tomará 
conciencia de su destino, creerá ex mismo y no en los otros, 
hará su propio camino en la historia. Cuando logremos haber des- 
pertado esta rebelión y esta conciencia, el hijo del pueblo prepa- 
rará su revolución. nuestra revolución —la revolución nccesaria 
por la conquista del pan. de la libertad y de la vida. 


nutre 


todos los 


a vicio, 


este 


asa dorada energía herot- 


si 














R. F S p 0 N S AB ] Ll D AD parte de la vida, la mejor y fecunda, 
debe encontrarla en nosotros, en nues-* 


Es bueno y es verdadero para 


anarquismo y los anarquistas acos- Ñ Hagamos por que la mujer, esa mu- 
tumbrarse a dar la cara. asumir a jer obrera que nos acompaña siempre 
las consecuencias de un hecho o el cuando invocamos la justicia, se alle 


gue a nogotros, y dé a nuestras tareas 
propagandistas una parte de su vida. 
Sepamos des 


necesario para que ella pue- 


acción, 
en dirección 
larnos por eso; 
ponsabilidad 
cuanto 
cosás que 
gicas, 
y sus 


ser responsables. Entregados 


una dada debenos reve- 


la firme res- dotar 4 nuestras cosas 


y ambiente 


por tener 


de cuanto decimos 
De las 


im: iginemos más enér- 


hacemos. no ser así, da allegarse sin temores, presunciones 


ni violencias. Entonces veremos como 
de puntos más 
opuestos e ignorados, esos tiernos se- 
res despertarán a la vida y volviéndo- 


nos 


serán débiles por su contextura los distantes, 


consecuencias. 


Nos satisface y es nuestro ese alar- 
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tros ambientes y nuestra propaganda. 


es AY 
Tus 


dedlas y comprar armas para defer- 
deros”. 

Socialista políticamente, Eugenio Y. 
Debs era por la agudeza de su juicio 
y logs sentimientos que le animaban, 
un royolucionario. Nada ni nadie le 
hizo vacilar jamás. Cuando los gobier- 
nos capitalistas de Europa y América 
desencadenaron la gran guerra, Debs, 
solo, —como méses antes de su muer: 
te en defensa de Sacco y Vanzetti-—— 
valientemente el crimen y 
organizó una gran campaña contra la 
guerra. Esto lo llevó a la cárcel, con 
una condena de 10 años por oposición 
a la matanza. De esa oportunidad da- 
ta su firme declaración contra el mi- 


condenó 








Carteles del Paraguay 


Ellas 


Una ESperuna se nreesila siem- 
pre. Lo predica el fraile, la des- 
pertamos nosotros. Dios, la justi- 
cio. La diferencia de una a otras 
es cuestión de más o menos clari- 
dud interna, de proyectarla a la 
tierra o al cielo. más noble o más 
groscru. 

Pero. una esperanza se necesita 
siempre. Y el paraguayo pobre se 
quedó sin ninguna. La tiranía, la 
guerra, los cuartelazos, y aun so- 
bre la explotación y el cints- 
mo de icos. le vaciaron de al- 
ma el cuerpo, de espíritu la vida, 

Tocáis bien el horror de esto?.... 
| Pensad qué sería de vosotros, ca- 
¿tóhicos y unaerquistas, sí os borra- 
aran del orientea que marcháis tan- 
teando, esos focos de destellos ine- 
fables que os iluminan de vez en 
¡Quando la senda, Dios, la justicia. 
La meno que os tachara eso, os ta- 
también « vosotros de la 
rasaría del suelo para 
bestias aullantes, alima- 
otra vez o la caver- 
¿na al pantano, a la roca origina- 

"100S, 

Porque una esperanza se necesi- 

¡ta siempre, siempre! Y el paragua- 
¿MO pobre perdió hosta el rastro de 
la suya. Cómo no ganó la selva a 
transformó en tigre o 
víbora? Ah! porque estaban 
Olas, las paraguayas pobres! 

Y Ellas le llamaron cuando él se 


ésto, 


NUS y 


a me 


; chario 
hierras os 
aventaros, 


nas asustadas, 


elestero, se 


quismo que actua lo que piensa con a ia echarán a uñdar a la iba; le deliveieron sobre el borde 
la decisión de asumir la responsabili- Par nuestra. Serán las inuchachas de Je los ríos y en el linde de los bos- 
Adidas Sus hedios. Ast es cómo ade la fábrica donde trabajamos, la vecina: gues. Ne reunit nes diez para cui- 
guiere y da a los otros, a los trabuja- deta casa pipas vivimos, nuestras pro- dar de uno solo. hicieron co- 
dores y al pueblo, la sensación de un pias compañeras y hermanas. Tenga; rros descalzas, E de senos ma- 


mos esa confianza, 
vive y 


y le - 
trabajo revolucionario de grandes con- la mujer, lu que 








¿Miras sobre sus cuerpos fragantes. 
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litarismo, que ni socialistas ni comu- 
nistas tendrán jamás la valentía de 
llegar a subscribir. Y en 1923, al salir 
de la cárcel comprendido en la am- 
nistía general del presidente Harding, 
reafirmó su indesyiable fe en el amor, 
que “es omnipotente y todas las fuer- 
zas de la tierra no podrán prevalecer 
contra él; que derrocará todas las 
tiranías y vaciará todas las prisio- 
nes”. 


Eugenio V. Debs ha sido un hom- 
bre libre, cuyo mayor mérito radica 
en haberse opuesto a la violencia de 
los Estados y la propia mentalidad 
conformista de sus partidarios. 


gadoras sélvas de colorinches, ol- 
fateamos su querencia. El olor que 
eta vacada la conduce al manan- 
tial, que decía Almafuerte. 

Lo alcanzamos?... Nunca, pero 
es lo mismo. Nos dan su tinta in- 
dustrial, y la gustamos como agua 
viva, Nos hacen trepar jadeando 
un monte pintarrajeado, y les que- 
damos gratos. Nos dormimos des- 
troncados leuendo el verso o la 
prosa infames que tratan jardines 
o árboles, y en vez de la pesadilla 
horrible, soñamos que nos abani- 
can con tiernas hojas, mientras un 
ramo fragante se nos desmaya en 
la cara. Qué es esto? Esto es 
que nos defendemos de la realidad 
incolora, rechinante y sin altura 
de nuestras vidas, a fuerza de fan- 
tasía, de sueños y de retórica, 

Por qué en vez de esto, que es 
falso, no vamos derechamente, de 
verdad, a la naturaleza?... No se- 
ría más varonil un retorno simple 
y llano que este tonto ilusionarnos 
con sus representaciones malas 0 
caricaturescas?... O será que este 
amor a ella es una ingenua menti- 
ra; la mentira de nuestros nervios 
cansados, con un cansancio de ni- 
ños que al caer la noche buscan la 
falda materna para dormirse son- 
riendo al cielo?... 

Esto es, sin duda. Es que ella 
es el paraíso, y nosotros no hemos 
nacido para ángeles. Se nos da he- 
cho, y nosotros, ya al nacer, asu- 
mimos la responsabilidad de creur- 
nos un mundo nuevo, todo nues- 
tro. Torpe, feo, infernal como es, 
él brotó de nuestras manos, no del 
suclo; está empapado en sudores 
de agonías y de furias, no en agua 
o savia; y resplandece y refleja 
nuestro mal y nuestro bien, no el 
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LLAMADO A TODOS 





sus dedos, los frailes a los moribun- 


Desde estas columnas hemos hecho frecuentes llamados de 
ayuda pro presos, pro agitaciones, pro víctimas de la reacción in. 
ternacional, pro giras de propaganda y otras actividades en paí. 
ses limítrofes, y hemos insistido repetidamente en ellos e insistj. 
remos aún, siempre. Es considerable, cuantioso, enorme lo que 
insume la propaganda en afanes, energías y medios. Y Por enor. 
me, cuahtioso y considerable que sea, nunca alcanza, siempre es 
insuficiente, jamás lega a colmar las necesidades de la obra mi. 
litante que exige más y más, insaciablemente, en incesante pro. 
eresión. Toda obra de propaganda es un reclamo permanente de 
ayuda, tanto más premioso cuanto más grande es aquella, como un 
árbol que, cuanto más levanta su copa y florece y fructifica, tanto 
más empeñosamente hunde sus raíces en el suelo nutricio. Así fué 
ayer, así es hoy, así será mañana. 

De los llamados hechos desde estas columnas los menos la 
han sido para “La Antorcha”. Y éstos eran dirigidos especial. 
mente a aquellos compañeros cuya morosidad en el pago de pa. 
quetes, subseripciones, libros y trabajos de imprenta, ponía tra. 
bas al desenvolvimiento y extensión de nuestra actividad. 

Pero he aquí que hoy, no son solamente las dificultades derj. 
vadas de esa ineuria, sino sobre todo las exigencias de la agita. 
ción y la propaganda, que reclaman ser intensificadas y extendi. 
ds, las que nos mueven a hacer este HMamado. 

Las cireunstancias actuales de la propaganda, las agitaciones 
iniciadas y sus seguras proyecciones, el planteamiento de otray 
que se anuncia inequívocamente en la febriciente ansiedad de 
nuestros ambientes, todo, lo que está en acción y lo que se gestu, 
todo es una sola urgencia imperiosa, de la que no pueden eximirso 
enantos sienten la responsabilidad de la obra que se tiene entre 
manos. Para responder a ella eomo cuadra, hay que volcarse en 
el caudal vivo de la lucha, en la máxima tensión de los esfuerzos, 
con todas las energías y todos los medios. 

Somos conscientes de esto, re sponsables de la obra a cumplir 
pero nuesra voluntad de hacer, de duplicar la acción del sema. 
nario con boletines y manifiestos, encuentra su insalvable escollo 
en la penuria económica que nos aflige. Cuantas veces las Juchas 
proletarias o las necesidades de la agitación lo reclamaron, “La 
Antorcha” ha estado en la calle, hasta diariamente, con sus bol 
tines, repartiendo gratuitamente decenas de miles de ejemplares 
y sus manifiestos, de mayor tiraje aún. Y en ese sentido. mucho 
podría hacerse eficazmente si nuestro espíritu de iniciativa no es- 
tuviera atado a la estrechez de los recursos. 

Para salir de tal situación y poder desenvolver nuestra ent: 
'a actividad sin reducirla al marco de las posibilidades económi 
:4s, reiteramos el llamado a aquellos compañeros cuya morosidad 
tan corto ata nuestros afanes, y lo hacemos extensivo a cuantos 
se sientan ligados a nosotros en la comunión de una misma obri. 
Ayudadnos, compañeros, con todo lo que esté a vuestro anlcance: 
participando en la activa propagación de ““La Antorcha”? crean 
do simpatías y aliento en torno a nuestra obra, invitando a la coo- 
perción pecuniaria y cooperando vosotros mismos con la circula 
ción de listas voluntarias, el aporte de días de ¡jornal y la máx 
intensa y extensa venta de nuestra hoja en campos, talleres y fá 
bricas. Sólo os pedimos un redoble de enereías por Anarquía. 

“La Antorcha”. 








Y fué un castigo de dios. Asi, al 
menos, lo juraban, sobre la cruz de] 


Noticias de 
todas partes 


dos. Y yo lo creo. 

Fué dios. El mismo dios que an- 
tes les mandó la querra y que los 
sangra en la paz; cl dios que ma- 
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¡Qué triste el 


Pero ño tenemos razón de Es. 
¿arnos. La revolución está en mar- 
cha en China. Los estudiantes de am- 
de pos Sex08, los escolares mismog, desa- 
nando 108 bastones, los sables y las 
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q: votas, hacen raanifestaciones en todas 

A . a * : , * 

pal jas ocasiones posibles. ¿Quién, entre Soy campesino. Nací en Goulai-Polé, pueblo del statado 

1St1. los jórenes y las jóvenes que frecuen- de Ekaterinosl: 

que sn las escuelas y las facultades, no di Ud 

o ha recibido algunos golpes? Mis padres fueron campesinos-siervos; más tarde, campe- 

r. > ¿ ae ; 

Ep cuanto a los obreros, están aún | sinos-libres. Según los relatos de mi madre, la vida de ambos 

ps < a 

: más resueltos a la lucha, A pesar del fs dolorosa, Siendo todavía una niña, mi madre fuó azotada 
mi. jas prisiones, las torturas y las ma: 2 ; 
ny cres en masa, que síguieron a la dos veces. Primeramente porque, ultrajada por los golpes 

Qu FA i si ¿ 

e gran huelga generál del año pasado, | que le aplicara la señora del intendente, se negó a hacer al- 

a 
[ 0 a huelgas .contra los capitalistas na-| gunos quehaceres en su casa. Lu segunda vez, por negarse 

” o 

ys cionales y extranjeros no cesan MUnCa | a atar gavillas por una paga de tres copecks diarios que ella; 

into de estallar eu las. grandes ciudades ; ¿ E o. 

Ene industriales. Sólo en Shanghal había consideraba poco. Las dos veces, el intendente dió sus que- 

Fué 5 = E 

j 103 huelgas en el mes de Junio, El jas al señor. La pequeña, obligada u presentarse en la cusa 

50] hecho €8 aeaz importante en un país | señorial, recibió, en presencia del amo, quince azotes. 

cial O la don ral Ab Es No conocí 4 mi padre; murió cuando yo no contaba más 

la “ón S lo o es respetaca . a . > ; i , 

p: Lua los huelguistas son Eidos de once meses. Según mi madre, también él era siervo 

br muchas veces con el bastón y con la] esclavo del mismo patrón, el señor Chabelsky, quien habi- 

la a . . , * 
muerta! taba una de sus propiedades próxima al pueblo de Chepe- 
len Yo el campo la agitación de log |tovka, denominado hoy Mesteropol. Ya emancipado y casado, 

Aden ¡ : eS - ; ¡ 

A campesinos ai E aspecto pl mi padre siguió trabajando como peón con el mismo pro: 

4 215 en más Intenso. Las guerras ln- : ; ad 5 p 

nds a porel 5d solemente MA la mi- | Pietario. Pero en la época de mi nacimiento (27 octubre 1889) 

U- ceñá a PES z ; : 4 

cria y la muerte, surgen también abandonó ese trabajo contratándose como rcochero en casa 
rondas de brígantes, toleradas, y á|de un rico judío, Kerner, dueño de una usina en Goulai. 

Ones ] , 

E , roces aún ayudadas, a el Pb Polé. Alí murió, 

Pa Ss mpesinos ges rados s > , : , 

j AS s PE an or El port Dos años antes de su muerte, mi madre empezó a apro 
de orx y 3e 4 8 AS 

est sara defenderse contra los bandidos, | ViSionarse de ladrillos, con la idea de construir una pequeña | 

sta, pari erse s bi 8, 

Air errojar log funcionarios detestados, y | casa para toda la familia. Sola, pacientemente, durante dos | 

] . - . s A 51 Í 

Ss hitirse aún contra los ejércitos, largos años fué juntando log materiales, ocupándose de todo. 

MT Ta. alo z 3 ' 2 A A 
A E AiO Gu l Cuando murió mi padre, la casa apenas estaba empezada. 

2 ea han iugar rec : - Á 

1 Cerca de Tchi-nin, capital de la pro- Los muros habían sido levantados, pero todavía faltaba el 

ZOS 4 Eos $ > 

vincia de Shang-tung, se empeñaron | techo, 

pli combates entre numerosos bandidos y Nosotros, cinco hermanos huérfanos, quedamos al am- 

0 mpesinos 1 ietori¿ 6 ; 

Si Pa OR La victoria ful varo de nuestra desgraciada madre. 

240 ¿e estos nOs. : ; - > 

a : a . Pobre madre! Su casa sin terminar, sin recursos, que 
col En la proviucia de Honin (al nor-f. : e A E 
eh ip) log campesinos combatieron du- iba a hacer ella, sola, con cinco hijos a cual más pequeño” 

Atrio A e 5 e c e ” : 

.““) rante siete días y siete noches contra Estaba trastornada. No sabía qué hacer, qué camino se- 
hol los bandidos dirigidos por Sung-|guir, a quien escuchar, 

Qi ei el . ¡ foi: - Y $ A . . A" 

thiang-ins, antiguo oficial superior Una propietaria de la localidad, no teniendo hijos, instó 
ares ie Kouo-Míng-Chun (ej ejército na- > R > 
mel Soñald 8 mi madre para que me cediera. Quería adoptarme. Mis 

*11 MO . 

E En la provincia de Fou-Tehien, los | dos hermanos mayores, Karpe y Sawu, trabajaban yu como 

t 
ampesinos. aplastados por pesados | pastores. 
+4 ..) A £ Q * ió - “ e 
a e se Eo Se envió DES —Me era muy penoso — cuenta mamá. -—- Pero no había 
ent tra ellos tropas de las provincias de a ¡ 
ómi rte, y Kubo ES de E campesinos nada que hacer.,.. Cuando ella me hablaba de la crítica si 
Jm ni A, A áis JU sr: Se . pa 3 
dad muertos tuación de la familia, vo he debido darle la razón. | 
ad De E : j j 
nta En la mísma provincia, los campe- Muchas veces mis hermanos mayores habían oído, de 
> S ¡nos de varios er pi espe- ¡ tablos de nuestra madre, relatos sobre la vida y las costum 
mu ctal ae Nin-An y Gine-Kian, están 

mn s AE risnicndos St Pep bres de los propietarios y, sobre todo, su crueldad para con 
pa per 4 : » A an de 5 € 

r ima señal. al punto corren por milla- los campesinos. Estos relatos quedaron grabados en pus 

j “es los catapesinos armados a los pun-¡ memorias, ; 

00 > , E, ” , 

>] 's amenazados, G Un domingo, estando de visita, enteráronse de qua mamá 
reuls < g , . 

má K. G. estaba dispuesta a hacerme adoptar por la propietaria. Am 

más A E : 

¿ bos echáronse a llorar suplicándole que no lo hiciera. 

y Ia 4 ps . . 
le ú De Bul aría Ella misma me contó más tarde, que me había tenido 
HI > A ; 
q A gar k entre sus brazos durante todo ese domingo. También ella 
Moraba... Y era con lágrimas, no con palabras, que se que- 
e las has pstenales - s : : E 
UE Se? A on lcd ría resolyer el problema: darme u la propietaria o conser- 
ñ ( El sostuv Si Ñ > 
años contra el régimen innoble de los | Y2FM* en casa. 
cenerales y de los profesores-verdu- La verdad *s que los hijos no estaban en condiciones de 
208 para conquistar su libertad, ha-] dar consejos a la madre. Eran aun demasiado jóvenes. Sólo 
ht Ñ a y r A E 
bfa un hombre que estaba siempre podían llorar y rogar a nuestra madre para que no me aban- 
con él: era Antón Strachimiroff, eS-' ora Te de ¡ de E 
critor bien conocido a quien se llama | a rminó por ceder, prometiendo conservarme a su 
a menudo el Dostoewsky búlgaro. (lado por algún tiempo todavía. 
Después de septiembre de 1923, Un año había transcurrido, Mis hermanos se habían 
cuando O A y EIA e 10% hecho un poco más razonables. La vida de la familia se 
mejores hijos de la clase laboriosa! k > 4 AS E 
eran epirtenenta asesinados por las | ¡hacía cada día más penosa. Mi madrina insistióle a mi ma- 
hordas salvajes de los “salvadores de l are para que me entregara. Esta vez mi madre no hesitó, 
la eivilización”, fué Antón Strachimi- | Fuí adoptado. Pero la adopción duró pocas semanas. En la 
ter roff quien lanzó el primer llamado en [nueva casa se me trataba sin cariño, comía aparte y no 
bs E socorro de las víctimas. Pien que ha- siempre ni a tiempo. 
148 de bía recibido cartas de la orzxanización M 3 - . 
ur, er Koubrate”. en que se le amenazaba i madre, que pasaba diariamente, veía todo y sufría 
presi de muerte si continuaba denunciando | Mmuchísimo por ello. 
n sim ias masacres, €l siguió siempre fir- On día, habiendo venido 4 casa de mi madrina, mamá 
e 4 nemente me vió solo, lHorando, aislado de lau familla de mi madre 
OS De edad avanzada, continuó eso adoptiva. Su corazón se rebeló contra tal proceder Mi 
: omo en su juventud, “narodtrik” |) - y y - 

n » termanos, Karpe y Saw: S “Uh: , a volvier: ; 

ide . 'amizo del pueblo) y. como quiera ; "De : AUS anu ibanic que m volviera a 
CE we no pertenecía 2 ningún partido traer y me criara en casa. En caso contrario, ellos no vol 
io rolítico, no podía permanecer inser- | verfan más au verla. 
DL EÑ hle a los OS del pueblo, Mi madre me red uperó Me amaba tiernamente, Y, des 
and , Entre la multitud de escritores Ven- [qa entonces, me conservó a su lado, educándome como pudo 
A idos los verdugos, es él quien sé Hasta) i O . ax: 

; - ás í Pauct nde Po , “y e 
pued vara clavar en la picota Ha A leciOcno” ano! 

; civilización que predican los ti- E 
vet Después de huber perdido <u 
le rmmanoa Teodoro (diputado comnnis- Recuerdo vagamente mi primera infancia. A la edad de 

A > 12 s . £ 
el asesinado en pleno día en Sofía) [ocho años ingresé en una escuela del pueblo. Era un buen | 
JEtar sus amigos Gneo Milerf y Cheita pi alumno. El preceptor estaba contento de mí. Y mi madr >| 
Pes to los valientes redactores de l: e , po 
pe ta “Plamal” (La Antorchu ola de mis éxitos. Mas esto duró poco. Tan pronto | 
por + cohrá miedo nor esu Ma lego el invierno, y «se hubo helado nuestro pequeño | 
erte SN : 

ton sns ojos azules y su mirada de [Soy Mmí arrastradi por algunos camaradas, vendo a patin: ! 
1 feta, él veía, en Jontananza. entro ¿sobre el hielo en lugar de concurrir a la escuela | 
hrimas erisos las lO 4 ¡a lo 

my; NENA , AS-MONCATAS A E | [sta nuev ocupación absorvíame « tal punto que all 
Hen mueren los bravos Inebadores «e 1 ñ , Y | 

liberación social del hombre, tomó ¡*Cn1 ido, faltaba a clase dur cmanas enteras, Mi madre |] 
1 pluma ardiente y. bajo forma de; ignoraba toc Ela n croía, a rn partir por las ma-| 
últ na novela “Horo” (La rondu). des-|fanas con carter n cal de la escuela. Y me creía] 

1 l as a rimder ya] 

pu bi las I so El E mi ti también de reereso de la mi l volver todas las tard | 
) blo ncido, las iden de los) ) 
sd | nuerto por bien de todo ¡ En realidad no trecuentaba sino el río. Después de haber] 
pra ra e1 1% no fné del rado d 1 Patina 10 Y Jusado con ¿ Col os hasta la tarás regre | 
ido rno emobcriático! d Ls toher] aba a casa. alce: on Mm ox lenti apetito | 

1 Y r orden. fué seca do | O - 

1 PS y y of! - tad Q , Ls La prueticas hi patinaje ontinuaaron cis] 110 
o ( fon 1 stad de ir rno ist un día 4 ) iv fin repentino. y 1 1 
AE 1 nl hor oal ( rdo hast los meno deta 

os 1 , | | | resmea Es d , nab O Como 1 ( 

” ; SS aaa? má), | 

Le E 4] ax | í 1 ¡cho 1 ¡ Pa Cu mb 
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) 1] Á 
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MAKNO 


Ei nombre de Nes- 
tor Maknoha tras- 
cendido enel espa- 
cio de unos breves 
años, no. ya al u- 
narquismo interna- 
cional, sinó a to- 
dos los ambientes 
revolucionarios. 

El guerrillero ancar- 
quista surgido en 
el fuego de la re- 
volución rúsa en ía 
vastas llanuras de 
Ukrania  encube- 
zando ut sorpren- 
pod dente movimiento 
revolucionario campestro bajo la divisa comunista 
anárquica de “Tierra y Libertad”, ha abierto polé- 
micas, divergencias y controversias en el anarquis- 
mo. Su recia figura de combatiente, tíene a pesar de 
las divergencias que haya suscitado, todas las simn- 
patias. Por eso, y para fijar con mas exactitud los 
orígenes de este movimiento, creemos que la ' 'Anto- 
biagrafía, cuya vublicación hoy iniciamos, constt- 
tuye una página de viva historia social, cuya vet- 
dadera naturaleza nadie mejor que el mismo Makno 
puede far. 

Esta versión castellana da «u los trabajadores de 
Amérnca oportunidad para entrar en contacto con 
el anarquismo que encarno Nestor Makno en el 
seno de la revolución rusa frente a la reacción blanca 
y la tirania bolchebique. 





ba dolor sentarme en el banco. Pero recuerdo bien que, e 
partir de ese día, volví a ser un buen alumno. 

Diez días antes de Pascua, varios alumnos de nuestra 
escuela -— y yo entre ellos, -— hicimos, a la salida de clase, 
vna guerrilla contra los de la escuela parroqulal. En el 
calor de la lucha fueron rotos algunos árboles, cerca de la 
intendencia. 

Al día siguiente, el alcalde del pueblo fué a ver al dí- 
rector. Quería conocer los nombres de los que habían inter- 
venido en la guerrilla de la víspera, a fin de obligar a los 
padres a pagar los gastos por los árboles Ttotos. El director 
levantó un sumario. Al principio, ninguno confesó. Pero 
cuando el director dijo que él va conocía a los cobardes, yo 
confesé todo, nombrando «a mis compañeros, los que 4 su 


vez confesaron. En recompensa de mi confesión, recibí tres 


reglazos en la mano, debiendo permanecer arrodillado, en un 


rincón de la clase, una hora. Experimenté tanta vergienza 
por este incidente, me sentí ultrajado a tal punto, que no 
quise permapecer más en la escuela, Puestos de acuerdo 
algunos camaradas, huímos. De regreso u nuestras Casas, 
contamos a nuestros padres un cúmulo de estupideces, acu- 
sando al director. Dijimos, entre otras mentiras, que €l nos 
había expulsado de la escuela. Nuestros padres se inquieta: 
ron por lo ocurrido, pregrntando al director las razones de 
la expulsión. Enterados de la verdad, fuímos castigados y 


Hevados otra vez a la escuela, alguno días después. 

Pero, pura mí, todo se había roto! No sentía ya ningún 
placer en concurrir a ella, y no aprendía como habría de- 
recho a esperar de un muchacho de ocho a nueve años, Á 
duras penas, econ grandes esfuerzos, llegué basta las vaca 
ciones de verano. Llegado el estío. me conchabé como bo- 
yero en casa del propietario Jansen, La paga era de 25 
copecks diarios, lo que hacía un rublo y medio por semana. 
Cada sábado, al recibir eso copeci los ipretaba en ani 
mano y hacía, corriendo y casi sin detenerme, los siete kiló- 
metros que me separaban de edsa. Una inmensa alegría lle- 
naba mi almáa e iluminaba mi rostro 

Llezado u casa, lo primero que hacía era entregar el 
dinero a mi madre Y me sentía tan feliz cuando ella lo reo 
cibía. Antes, vo vela siempre mis hermanos entregar is 
salarios Mora, también vo recibía mi paza como ello 
se lu entregaba a nuestra mudre OTE corazon de nino 
alegraba 

Recuerdo haber olvidado, una vez. dar de beber a los 
ves, Marchando por l camino, cou el carro cargado de 
gavillas, ví que los b ' dirigían bruscamente al ab 
vadero. En es momento, pasaba en coche «el ayudante del 
marordomo. 1 in hombre bruto, 4 quien bam 
pamoscas, «4 causa de su be mpre ab ta. Me y ' 
lutigazos. Yo estaba furio 1est ab do ! v Casa 
Sólo e€l recuerdo del sabudo, la iden la rl 1 
Y ci le máma, y Y mb misul entrezándo! 2 diner 

e hicieron sofocal coler 
Así 1 1 í l vrs t ne ! 1 ve rn 
t nada, 
, 

( M ta Alf | 
1 , 11 ! l 
PH Í 

Vier m ) 

| ( 
1 4 
| 
1 
í a 


A 


niéndome de rodillas 


en ua rincón. 
El castigo no duró imucho. La esposa de mi primo in 
tercedió para que me perdonara, y así lo hizo. Una vez !i- 
bre, fuí a vera mis camaradas y, siempre indienado, le es 


cribí unas Jíneas au 


me viniera a buscar, 


mi mádre, en Goulai-Polé, 


escuela 


suplicándole 


pues en lía ¿e me pegaba, 


) Habiendo vivido en los tiempos de la servidumbre, sien 
do también ella auzotada varias roces por sus amos, mamá 
tenía horror a tal proceder. A su idea, sóla olla, la madre 
tenfa el derecho y, 4 vYecos, el deber, de pegarme. Ningún 
otro podía golpearme. 

En cuanto recibió mi carta, se presentó, furiosa, en casa 
de su sobrino y, sin querer escuchar razones, ma llevó. 

De regreso en Goulai-Polé, entré nuevamente en la es. 
cuela en la cual había iniclado mis estudios. A pesar de la 
pasado se me aceptó, ingresaodo, despuós de un examen, 


Est a vez, 


fof el 


me había puesto 4 trabajar seriamente 
alumno, aritmética y Jectura, Di 
sonreía.. el grado dobió ser el fin 


to mejor en 


el porvenir me 20. 


Pero 
mig 
La 

difícil 

todo el 


verdad 


estudios. 


situación de tornábase 
de haber trabajado de 
durante todo el invierno 
mis hermanos mayores — log tres 


quienes 


familia 
después 


mi 
a tal punto aque, 


cada vez más 
paó A 


Ep 
prime Ls 


verano, debí seg 


uir 
que, todos 
ros pobre todo, 
podido seguir 
el lodos s 


1999, 


lamentaban 
estudios 


amargamente no haber 
insistían en que 


Al fin, en 


3us yo abandonara 


noviembre 
con bastante retraso, a la 
vacantes, Tuí rechazado, y 
Mis estudios habían ter- 
peripecias y la situación 
simple y neta: 
mi 


volviera a 
dejé mis 
escuela. 


lá escuela le 


patrones y volví, 


Pero no había asientos 


volví con mis antiguos patrones 


minado. 
de 
Qué más 
bajo que me proporciona 
sentía capaz de 
ro desde 


Naturalmente, 
la Tamilia 


todas estus 


me llevaron u esta cuestión 
mí: la 
rublos en 6 moseg? 


resolver satisfactoriumente 


tiene importancia 


20 


para ascuela 0 
Yo 
el problema. 


especia 


tra- 
no me 
Pe- 


3 
época de cóls ra, 


de rencor, de odio, 


esa empecé a sentir una 


hacia el patrón y, 


sobre todo, hacia 3ue 

híios: e 4 208 táv ” 
hijos: contra «sog jóvenes hol zatanes que a menudo pasa- 
ban a mi lado, gruesos, rozagantes, satisfechos, bien vestidos 
y perfumados, mientras que yo, sucio, andrajoso, descalzo y 
oliendo u estiércol, me ocupaba en el cuidado de los be- 
cerros... 

To: ¡ nie 

La Injusticia de tal estado de cosas aparecía claramen- 


te a mis ojos. El único razonamiento que conseguía 
me, en aquella época, 
tal era el orden de 
yO 


calmar. 
bien infantil por cierto: 
que ellos eran los amos, y 
mis trabajos de establo.. 


era éste, que 


las cosas; que 
era pagado por 
o $ - 


Así transcurrieron dos años. Yo adelantaba, hacía 
rrera, habiendo pasado del cuidado de los becerros al de 
caballos. Ahí, en mi nuevo trabajo, 
presionantes, A menudo 


brutalmente «u los 


CH: 
108 
lag cosas eran más inm- 
del patrón golpear 
de la caballeriza, sobre todo “por 
que los caballos no estaban bien limpios”. Y también 
tinieblas de mi espíritu hacfanme 
cogas tales como eran. 


ba a toda esa villanía. 


veía au los hijos 


mozos 


ahí las 
aceptar cobardemente las 


Yo me hacía a ello, me acostumbra- 


a Veía que jóvenes “nobles” golpea 
ban a hombres como yo, y me callaba! Y aun más, Como un 


verdudoro esclavo, me esforzaba, como logs vfro8, por desen: 


tenderme como si nada viera ní supiera nada. 
e e x 

2asó un año. Estábamos en 1902. Yo contaba entonces 
13 años. Ln esa época, los mozos de la caballeriza erun, en 
su mayor parte, hombres serios y conscientes, Viéndoms 
tan joven, me trataban con consideración 

Una vez esto ocurrió en verano estábamos almor 
zando todos los de la caballeriza, Unicamente el primer 
mozo de cuadra «¿staba ausente, ocupado en cortar las cnlas 
a los caballos. 

En ese momento, dos hijos del patrón, acompañados de 
¡ mayordomo y su ayudante, entraron on la pieza y se pusi 
ron 4 conversar con el segundo mozo de cusdra. Al prin: 
pio, hablaron tranquilamente pero bien pronto cembiaror 
de actitud, gritando e insultando... Finalmente, ler » 
muchacho, golpeándolo brutalmente, Los demás poruaneciar 
buertos de miedo frente a los patrones furiosos 
| En cuante i 111 mus de la pieza, atravesé i pa 
p1 como ul cxtial haciendo irrupción € 
| Meriza eri j I 1 Pío Juan, K rot 
pa Pelipe! 
| El bue no. IPILÓ fu cor li 
| le locur r ' 11 1Je1 l 
qu ciar 1 b ido OT 1 
| pati 7 cocin había 
| Morar ] Ú cuan ) 
a lust | endo 
| 5OD1 ' ob 4 
| sol ) l I 

( 1 v 











ens" 


—_ CAMPOS -FABRICAS - TALLERES 


CORDOBA PROLETARIAPor la extensión de la 


Indiferencia y sometimiento servil abajo; 
escándalo, relajamiento y explotación 
prepotente arriba. 


Para log anarquistas, amantes de 
una vida de permanente accionar, con- 
tra la tiranía y la explotación, es 
sumamente dolorosa la situación por 
que atraviesa al presente la vida obre- 
ra en la Provincia. 

Un agotamiento general de toda vo- 
luntad rebelde, un sometimiento ser- 
vil a la voluntad del patronaje, un 
entregamiento absoluto al alcohol y 
demás vicios, estimulados por las au- 
toridades; tal es en la actualidad el 
marco sombrío de la vida obrera en 
Córdoba. 

Sólo por el imperio de la religión, 
dominando a través de los años la 
vida del pueblo, puede darse como 
aquí un estado tal de aplastamiento 
de toda voluntad rebelde. 

Después de los pasados años de agi- 
tación mundial, provocados por la 
guerra y la revolución rusa, en que 
Córdoba se vió agitada en sus masas 
obreras y estudiantiles, creando en el 
ambiente una esperanza de levanta- 
miento y renovación, ge ha vuelto al 
anterior estado de postración y ener- 
vamiento, reapareciendo con mayor 
fuerza el espíritu de la reacción en 
«todos los órdenes de la vida colecti- 
va. 

De los núcleos combativos de la pa- 
sada época sólo quedan restos enclen- 
ques, grupos o sindicatos, de los cua- 
les se ha apoderado un pesimismo 
negador que les impide iniciar la obra 
de levantamiento y superación. 

Procuraremos, brevemente, analizar 
la situación de los mismos. 


UNION OBRERA PROVINCIAL. 


Esta institución adherida:a la U. 
S. A., es en verdad, un apéndice del 
Partido Comunista. Su poderío, su 
“valor combativo como sus campañas, 
no responden más que a los fines del 
“partido”, aparte de ir acompañados 
de la consabida inflación," cosa esta 
constatada por los propios componen- 
tes de la U.¡ S. A., y aseverada por 
los Sindicatos de la U. O. Local, que 
han roto sus relaciones con la mis- 
162. 


UNION OBRERA LOCAL 

Integran esta institución en reali: 
dad dos Sindicatos: Carpinteros y En- 
fermeros, pues Zapateros, que se hace 
figurar, no pasa de mero intento, ya 
que está compuesto por 3 o 4 adláteres 
de la familia moscovita. También se 
hace figurar en carteles y volantes 
Oficios Variog integrado por el Es- 
tado Mayor del Particomu. 


OFICIOS VARIOS 


(Adehrido a la F.O.R.A.) 

Este Sindicato, es, en parte, émulo 
del ídem comunista, Se concentran en 
€l los partidarios de la F'. O. R. A., 
y que a la vez integran la agrupación 
“La Campana”, editora del periódico 
“Bandera de Combate”. Como los an- 
teriores, este Sindicato demuestra su 
existencia en los carteles y manifies- 
108. 


OBREROS EN DULCE 
(Adherido a la F.O.R.A.) 

Esta es una organización de regular 
existencia, que ha gostenido varias 
luchas en los últimos tiempos, entre 
ellas, con la casa Chanmas y en soli- 
daridad con Panaderos, por la con- 
quista del trabajo diurno. Se orienta, 
como su adhesión lo indica, dentro 
de las prácticas que la F. O. R. A. 
tiene actualmente. 


FEDERACION DIFUNDIDORES DE 
LA PRENSA (Autónomo) 


Es realmente esta institución, el re- 
verso de lo que su nombre indica. En 
lugar de estar al servicio de los inte- 
reses proletarios, es Toco inmundo por 
el que llega al campo obrero el virus 
venenoso de la política y la influencia 
del partido gobernante. Desde ella, 
realiza Ja fracción que impera su 
combate contra la prensa de la frac- 
ción opuesta. Al principio del año 
la Federación pasó una nota invitan- 
do a todas las instituciones a formar 
un Comité pro boicot. A dicho lla- 
mado, a excepción de Chauffeurs que 
negóse a concurrir, se sumaron todas 
las fracciones obreras, para dar con 
esa actitud el visto bueno al mani- 


fiesto lanzado por la Federación elo-! iónomos. 
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giando al actual gobierno! 

Pero no es sólo eso lo que demues- 
tra Ja obra patronal que se realiza, 
Sus prácticas, su desenvolvimiento, 
el pliego presentado a la empresa en 
conflicto son demostración de su labor 
contraria e los intereses obreros. 

PANADEROS (Autónomo) 


Este Sindicato se encuentra al pre- 
sente bastante mal. Sostuvo hace es- 
caso tiempo una campaña por la con- 
quista del trabajo diurno que culminó 
con la declaración de huelga general. 
Pero es inútil; cuaudo no hay con- 
fianza en sí mismos, voluntad de obrar 
y de vencer, demás está, a nuestro. 
tntender, plantear luchas. Hacer huel- 
ga y luego pasar el tiempo enviando 
delegaciones, ya a la Casa de Gobier- 
no, ya al Centro Patronal; confiar 
en los políticos para obtener el triun- 
fo y no en la acción directa, es sen- 
cillamente atentar contro los más fun- 
damentales intereses proletarios. Di- 
cho gremio se encuentra empeñado 
ahora en una campaña de reorgani- 
zación, y con un núcleo de aguerridos 
compañeros a su frente, acaso pueda 
pronto reiniciar sus primeras gestas 
reivindicadores. 


CHAUFFEURS (Autónomo) 


Esta organización es la única que 
posee una positiva fuerza, ya que la 
integra la totalidad de los obreros del 
volante y anexos. Ha sostenido mu- 
chas luchas, resultando siempre triun- 
fante, teniendo en la actualidad bajo 
su control la totalidad de los esta- 
blecimientos que se relacionan con el 
automóvil. 

Edita un periódico, “La Palanca”, 
cuya orientación conocen los trabaja- 
áores y sostiene en la actualidad tres 
importantes conflictos: con la Com- 
pañía de Autobuses Córdoba, con la 
Casa Gath y Chaves y Harrods, Ltda. 
y con la Nafta Energina. 


LA LUCHA CONTRA LA ANGLO- 
MEXICAN (NAFTA ENERGINA) 


Suscitado el conflicto en Buenos 
Aires, la Unión Chauffeurs de Córdo- 
ba aclarada su situación ante el mis- 
mo y fijadas debidamente las respon- 
sabilidades, acordó en asamblea ge- 
neral plantear la lucha contra la An- 
glo Mexican, declarando la huelga en 
sus dependencias y el bloqueo a sus 
productos, en solidaridad con el pro- 
letariado en lucha, pero manifestando 
su desconformidad com los procedi- 
mientos y el sectarismo que domina 
en la actualidad en la Unión Chauf- 
feurs de Buenos Aires. Comenzada la 
lucha el día 2 de septiembre, perma- 
necieron cerrados los surtidores de la 
vía pública durante una semana, pa- 
sada la cual fueron abiertos con cru- 
miros que hasta ahora lo que hacen 
es ocasionar pérdidas, pues durante 
el mes de septiembre la compañía no 
vendió en total ni 9.000 litros, sien- 
do que en agosto la venta pasó los 
200.000. 

No se limitó a esto la actividad' de- 
sarrollada; en infinidad de pueblos 
del interior de la provincia, también 
está sintiendo fuertemente los efec- 
tos del boicot. 

Se han editado infinidad de mani- 
fiestos, volantes y murales, preparán- 
dose en la actualidad una seria bata- 
lla contra la Compañía, para la tem- 
porada de verano en las Sierras, a 
donde se traslada la mayor parte del 
gremio. Estos esfuerzos contribuirán 
grandemente al éxito de la lucha em- 
peñada a la vez que demuestra que 
la Unión Chauffeurs de Córdoba no 
es agencia capitalista sino que desea 
claridad y responsabilidad en el plan- 
teamiento de las luchas obreras. 

Pancho Villa. 





IMPORTANTE REUNION DE 
DELEGADOS DE LA F. O. 
LOCAL ROSARINA 


Reunión de delegados y compañeros 
para el sábado 6 de Noviembre, con- 
vocada por la F. O, Local Rosarina 
(Excomulgada). Se tratará una im- 
portante orden del día, con vistas al 
mayor incremento de la agitación y 
la reorganización obrera en Rosario. 
Han sido invitados los sindicatos au- 
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campaña agraria 


Esta campaña no puede ser lo que 
ligeramente opinan muchos compañe- 
ros. Unos opinando que se debe ser 
oportuno, otros que es un trabajo tem- 
porario, otros que se debe mirar ls 
situación de los colonos y así suce 
sivemente, sin entrar en la cuestión. 

Esta es una lucha entre explota- 
dos y explotadores. El colono no tra- 
baja para libertarse, sólo lo hace pa- 
ra comprar o alquilar más campo, pa- 
ra extender más su egoígmo explo- 
tando más obreros. Cierto es también 
que hay muchos obreros con esta 
misma mentalidad, pero no es menos 
cierto que el movimiento obrero está 
influenciado en este país por los anar- 
quístas; y poniendo un movimiento 
frente a otro, comprobaremos en el 
de colonos la tendencia al afianza- 
miento de la propiedad en los mismos 
cultores de esa organización, no así 
entre los obreros, donde log anarquis- 
tas actuamos y, aunque así no fuera, 
el hecho de ser explotados por ellos 
es suficiente motivo para rebelarse 
también contra ellos, y luego queda 
eso, que el movimiento anarquista es 
un movimiento amplio, grande en to- 
das sus manifestaciones, donde no ge 
le prohibe a nadie obrar bien. 

Que el problema agrario no es tein- 
pórario, lo demuestran mil ejemplos. 
Primero, porque es un problema mun- 
dial: la desocupación. Segundo, que 
ge auspicia y se propaga el sentimien- 
to de la libertad, la cual no es de 
tal o cual tiempo; se combate la pro- 
piedad, y así una cantidad de cosas, 
ansiadas por la humanidad desde gu 
cuna. 

Claro que la desocupación cunde 
aquí en forma diferente, por ser éste 
un país agrícola y ganadero, donde 
la maquinaria se presentó vigorosa y 
triunfante, acaparada por colonog, es- 
tancieros y demás. 

En otros países, se presentó en mi- 
nas, fábricas y talleres, abarcando la 
población obrera en general. 

En cuanto a sus características, 
pueden variar fácilmente y son ellas 
las que ahora debemos tratar. —_ 

Aquí, en verano, se aproxima la co- 
secha fina y es cuando todas las in- 
dustrias se paralizan en los grandes 
centros de población. ¿Por qué? Por- 
que las fábricas y talleres provistos 
de máquinas modernas, a esa fecha 
han cumplido con las exigencias de 
la demanda, y por lo mismo reducen 
el personal o cierran sus puertas. En 
los puertos ocurre algo parecido. To- 
da esa gente acude a los campos, va 


tación debe hacerse en campos, fá: 
bricas y talleres, ciudades o pueblos. 

El obrero que llega de la ciudad o 
pueblo en su mayoría para en fondas, 
casas de amigos o conocidos. 

Los fonderos, en gu mayoría, son 
como esos posaderos y embarcadores 
que se ven en los grandes puertos 
de Europa. Llega un navegante a la 
posada, pide alojamiento, y luego em- 
bargue; esto se consigue cuando ya 
el navegante gastó los últimos cén- 
timos, 

Aquí ocurre lo mismo; el fondero 
conoce la gente muy bien, y por esto, 
cuando llega gente de las ciudades, 
la aloja y atiende bien hasta que ve 
flaquear el bolsillo. Una vez esto, el 
fondero, conocido o amigo de los co- 
lonos, le busca entra ellos trabajo y 
éstos, incapaces para andar por la 
vía, de tomar un tren de carga o car- 
near en cualquier campo, van dere- 
chos al yugo, traicionando a sus com- 
pañeros; son hombres sin ideas o sin 
sentimientos, los cuales fundan sus 
fuerzas en los pesos que tengan. 

El colono conoce esto y antes de 
buscar gente en los embarcaderos o 
al costado de los galpones, la busca 
en las fondas. Sabe que en los galpo- 
nes y embarcaderos, los hay más re- 
beldes, más curtidos y serenos que 
agua de tanque. Esto es refiriéndome 
a los simpatizantes de nuestras cosas, 
porque! por las vías hay también gen- 
te que, si bien es cierto no carnerea, 
tiene vicios peores. 

Añadamos esos que le escriben a 
log colonos cuatro meses antes y se 
contratan. Y esos otros que' llenan los 
suburbios de Buenos Aires, todos 
obreros y pequeños propietarios, que 
sólo piensan en el cerco de la casa, 
la pintura, la luz y otras tantas tri- 
vialidades. Hay jóvenes también que 
salen por el interés de comprar un 
traje, por el hecho de ir a los bailes, 
y así en este orden podríamos argu- 
mentar más, para confirmar la nece- 
sidad de extender esto a todas partes. 

Y esto se hará con folletos, perió- 
dicos y conferencias, persuadiendo 
primero y accionando cuando sea ne- 
cegario. 

La jornada de seis horas debe ser 
implantada en todas partes; la deso- 
cupación y la razón de las cosas asi 
lo exigen. 

Vayamos a la cosecha de ideales y 
no de granos; los ideales son para 
los machos, para los hombres, y los 
granos pueden ser para los chanchos. 

Por todas estas razones, debemos 


















De Villa 


Cañás 


Borrachos armados que persiguen a los tra. 


bajadores - Abuso tras ábuso - La soli. 


daridad 


El ensañamiento de estas bárbaras 
policías ha llegado en esta localidad 
a su grado máximo. 

Para el domingo 24 habíamos goll- 
citado permiso directamente al minis- 


tro de gobierno de la provincia, para 


celebrar dos conferencias públicas, 
en el cine “Dante”, a las 9 de la ma- 
ñana, y en la plaza, a las 15 horas. 


El permiso nos fué denegado. 


Una gran cantidad de trahajadores 
se dirigía hacia el local, ansiosos de 
escuchar la palabra anarquista. Im- 
posible nos fué levantar tribuna de- 
bido a la negativa del dueño del cine, 
que ño quiso ceder el local, por no 
tener permiso. 

En vista de esto exhortamos a la 


multitud, recorriendo varios camara- 
das los diversos grupos estacionados 
y explicándoles que el acto quedaba 


suspendido. Al mismo tiempo se les 
invitaba a concurrir a la plaza, en 
donde haríamos uso de la palabra, si 
la voluntad del pueblo era esa y a pe- 
sar de la tiranía policial. La policía 


en este momento entra en acción, y 


con la intención de provocar una ma- 
sacre detiene a los compañeros Fi- 
ladelfio González y Pinedo. 

A las 15 horas algunos camaradas 
se dirigieron a la plaza que estaba 


desierta. El pueblo atemorizado hizo 


el vacío. 
Estacionados frente a la comisaría 
se veía un gran número de milicos 


borrachos. En las calles se notaban 


grupos de hombres que comentaban 
llenog,de indignación estos hechos. Y 
las provocaciones continuaron. 


escribir con tiza o carbón en las pa- 


redes y lugares de concurrencia, lo 
mismo que en todos log vagones de 


carga y coches de pasajeros, la pala- 
bra “6 Horas”, “6 Horas”, que ge lea 
por todos lados. 

Con quince días de anticipación, 
los compañeros marcaron por todos 
lugares “6 Horas”, que llamó podero- 
samente la atención del pueblo; des- 
pués se fijaron 40 carteles grandes, 
con diferentes pensamientos alusivos 
a la ayuda mutua en la lucha por la 
conquista de las “6 Horas” 
próxima cosecha. Finalmente, el jue- 
ves 21, a las 20 horas, se llevó a ca- 


bo ante un público de 300 personas 
una conferencia pública en la Plaza 


Belgrano, en la que hicieron uso de 
la palabra los compañeros Justiniano 
Herrera, Angel Guirado, Agustín Fe- 
rraris y M. A. González. Terminó el 
acto resolviéndose llamar una asam- 


en la 








en busca de dinero y le interesa muy 'apurarnos, correr, tener en cuenta que 
poco lo demás, po pensar que a su (sólo justificaremos nuestro puesto co- 
vuelta estará la fábrica o el taller fmo revolucionarios, trabajando por la 
dispuesto a trabajar para llenar los | libertad; en otra forma justificaría- 
pedidos del año entrante y esto nos | mos lo contrario. 

hace pensar y aconsejar que la agi-| Siberiano Domínguez. 


blea de todos los trabajadores el jue- 
ves 28 de Octubre, en el local de la 
Asociación Libertaria. 


EN EL TREBOL 
Después de seis años que en este 
pueblo no se levantaba tribuna anar- 
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NOTAS DE LA PROXIMA 
CAMPAÑA AGRARIA 


LA ANUNCIADA REUNION DE 
PERGAMINO SE REALIZO CON 
EXITO 


Con el objeto de cambiar ideas y 
llegar a un mejor resultado sobre los 
medios a emplearsa para la más efi- 
caz realización de la próxima campa- 
ña agraria tendiente a combatir la 
desocupación y las pégimas condicio- 
nes en que se efectúa el trabajo en 
log campos, se reunió en Pergamino 
un número regular de camaradas dis- 
persos por la zona, quienes — en la 
Sociedad de Panaderos que cedió el 
local — discutieron detenidamente los 
puntos de mayor importancia, refe- 
rentes a la eficacia de una campaña 
tan necesaria y apremiante. 

Trabajadores de la ciudad y del 
campo debatieron y escucharon los 
puntos de vista y conceptos expues- 
tos, durante las dos sesiones del sá- 
bado y domingo, concordando todos 
en la forma de intensificar la propa- 
ganda anarquista y la agitación agra- 
ria mediante la difusión de nuestra 
prensa, folletos y hojas volantes, con- 
ferencias, etc., así como de la relación 
continua de grupos y camaradas de 
los pueblos y la campaña. 

A esta reunión concurrieron cama- 
radas de Colón, Arbolito, Arrecifes y 
otras localidades, los que se retiraron 
dispuestos a cooperar con todo entu- 
siasmo en la obra de todos. 


PROXIMAS VELADAS PRO 
AGITACION AGRARIA 

Con el propósito de adquirir fon- 
dos para la próxima agitación agra- 
ría, la Aseciación Libertaria de Tra- 
bajadores anuncia varias veladas en 
Las Rosas, el sábado 6; en Montes 
de Oca, el sábado 13; en El 'Trébol, 
el sábado 20 de Noviembre. » 


PROXIMA GIRA 
La A. L. de 'Trabajadores llevará 
a cabo una gira por varios pueblos, 
entre €6llos Las Parejas, Tortugas, 
Armstrong, Montes de Oca, El Tré- 
bol, San Jorge, Viamonte, Carlos Pe- 
llegrini, Buquet y Sastre, a fin de 
interesar a los trabajadores en la 

agitación que se avecina. 
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PRIMEROS ACTOS DE LA 
AGITACION AGRARIA 


EN LAS ROSAS 


La Asociación Libertaria de Traba- 
jadores de esta localidad trata, por to- 
dos los medios a su alcance, de in- 
tensificar el movimiento agrario or- 
ganizando una serie de actos públicos 
en Las Rosas y otros pueblos circun- 
vecinos. 


Para que estos estos tengan mayor 
interés y transcendencia en el seno 
del pueblo, los compañeros llevan a 
cabo un método — que no es nuevo 
en la propaganda — pero que reco- 
mienda a todos los compañeros que 
quieran intensificar el vivo comenta- 
rio sobre la lucha próxima, a que 
también lo imiten, y €s lo siguiente: 
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quista, el domingo 24 conseguimos lle- 
gar a él, después de hacer una pro- 
fusa propaganda. A las 16 horas un 
gran número de trabajadores rodea- 
ba la Plaza del pueblo. En los grupos 
y corrillos corrían diversos comenta- 
rios sobre la agitación agraria. To- 
dos se acordaban de la comarcal del 


1920 y de los diversos compañeros que 


desfilaron por ésa en aquella época. 
A las 17 horas se dió principio a 
la conferencia, haciendo uso de la pa- 
labra log compañeros Guirado, Ferra- 
ris y M. González. Terminado el ac- 
to, una cantidad de trabajadores ma- 
nifestaron sus deseos de reorganizse, 
resolviendo reunirse en la pieza de 
un compañero hasta tanto se alquile 
un local; se nombró al compañero 
José Zárate para que recibiera la co- 
rrespondencia y 

ganda. 
Cronista. 


necesaria, 


| Una intención única existe en todo 
esto, cueste lo que cueste; los capi. 
talistas, en especial los cerealistas 
instigan al comisaria para que impi. 
da la propaganda en esta zoma sin re. 
parar en medios. Llegarán hasta e 
crimen. Ni libertad de palabra, ni si. 
quiera habitar en el pueblo. Una ame. 
naza, amenaza de muerte, pende sobra 
los hombres rebeldes. 

Un régimen de permanente violen. 
cia se ha inaugurado. Ya la Bandgre 
nuestra corrió en el calabozo. Un com. 
pañero, Moscetta, se' halla gravemen. 
te enfermo por el apaleamiento de que 
fué objeto. 

Dos obreros están ahora encerra. 
dos, completamente aislados, pues ey 
imposible comunicarse con ellos, 

Todo nos hace suponer que serán 
golpeados. 

Y nosotros, entre tanto, ¿nos calla. 
remos? Nuestra voz es necesario que 
sea oída. Esperamos que los hombres 
conscientes nos tiendan la mano en 
toda la región y si en esta luchá nos. 
otros caemos que otros vengan a su 
plantarnos. 

Agrupaciones, bibliotecas, sindica. 
tos, etc.: ¡Protestad! 


Tom X... 
Octubre 25. 





Administrativas 


DE CIUDAD — Subscripciones: 
Juan Cora 1.20; M. Lázaro 3.20; Ja 
Tortosa 3.20; Fort. Piaza 1.20; S. Cor- 
tese 1.20; Denaro 1.20; Roque Mate: 
ra 3; P. Morozof 5; Franc. Carrasco 
5; Nina Hernando 1.20; Ant. Tabella 
1.20; José Pérez 4; R. Vega 1; Furci 
1.20; Fama 1.20; Pablo Tomás 5. 

Donaciones: A. B. Soler 2.50; Pe: 
rico 1; José Guido 0:50. 

Paquete: A. Balbuena 3. 

Libros: Garrido 1.40; Romano 4.75. 

Bahía Blanca, T. Morso, subs., 1.20. 

Armstrong, J. Giudice, subs. 2. 

Junin, F. Molinari, subsc. 6. 

Florida, J. Anteiral, subsc., 2. 

Isla Verde, M. Centurión, libros, 4; 
donación 1.20. 

Colón, Soc. de Estibadores, pag. 3; 
A. Quiroga, libros 2. 

Rafaela, subsc. de: L. Albornoz 
1.50; T. Cetera 2.40; B. “E. Zola” 
2.10; M. Bonafede 5; Guido Piba 2.40; 
E. Baldomenico 2; Juan Ortega 1.20; 
N. Ronga 1.20; S. Cicorelli 5; libros: 
T. Cetera 3.60; L. Albornoz 4.20; don. 
de: S. Cicorelli 10. 

C. Cagliero, P. P. uQesada, subs. 5. 

I. White, Della Nina, paq. 3.60. 

Resistencia, Gonzalo Moreno, 9.60. 

U.. S. A., Luis Zugadi, paq. 14.70. 

Viedma, J. Pérez León, libros, 1. 

La Paz (Bol.), F. López, lista 2.30. 

C. Rivadavia, M. Pérez, subsc. 2.40. 

Colonia Barón — subsc. de: G. Bi- 
solini 2,50; P. Tagliaferri 2.50; Pizzi 
2.50; J. Bonaparte 0,50. 


Villa Iris, Tomás Acabino. subsc. 


212; libros $8. 


Tandil — subsc. de: C. Fernández 
2.50; T, Fernández 2.50. 

Lobería, Lorenzo Santos, sub. 2.40. 
SS San Paulo, J. Pérez, libros, 14; paq. 

[E 

Mendoza, Julián Pérez, sub. 3. 

Arribeños, F. Montero, sub. 1. 

Molinari, Viviano Levis, libro, 2; 
subsc.- 1.50. 

Gral. San Martín (Mend.), Antonio 
García, paq., 6; don. 2; Roque Che- 
llinaza, subse. 2.40. ; 

Comité pro “La Antorcha”, Rosario. 
Com. 10; A. Pérez por libros 20; ven- 
ta de ej. 15.10; en el bulín 0.50; por 
pag. Ferrero 4; Menacho 3; por subs. 
3; por subsc. Almada 0,50; Y. Gon- 
zález 1.20; Moro 1.20; Baccaro 5; Bar- 
ta 2; Montenegro 1.20; F', Delpino 3; 
B. Molina 1.2); Camacho 2; Hernán- 
dez 0.50; Ortuzar 1; Pasteris 1.20; 
Dallera 1; Oliva 1; J. M. García 2; 
Ochoa 2; Bilbao 1; F, Gómez 1; A- 
bentín 0.50; Amador 1.20; Guglicl- 
metti 2; R. S. Gorosito 5.20; Acero 
2; Cobos 0.40; Lugones 1; L. N. Gar- 
cía 2; Rinaldi 1.20; Basano 2.40; A. 
Albarez 2; Mingorance 2.50: Musume- 


material de propa- ci 1.20; Satillo 1; Montoya 2.40; A. 


Gómez 2; Rabanales 1.40; Scarvag- 
gio 1.20; Cortadi 2; Peralta 0.80; Mal- 
donado 1; José Rodríguez 1. 





Balance de “La Antorcha” de Junio a Agosto. 


AU ACOSO ino ooo. .r 95.1 
AA 236.10 Materiales de imprenta +.........o..o.... eN 45.60 
codo 00U86. Patento ..soiocecinie A A O. 
a 260.45 Compra de libros y franqueo ........ A 580.63 
CIO) 361.35 Franqueo del periódico, correspondencia, 
AA AS 734.43 encomiendas y CertifiC. ............. % 152.94 
TO 59.60 Telegramas y com, telef. ........oooommo.» o 3.12 
a 2.134,10. Fletes y tranvías .....«¿.«oo..s.ccosssss cs 53,40 
A CON VA TÍO le aa ara aca TON 5 37.63 
$ 4.346.88 Subsc. a diarioS m.......o.o... O e 9.— 
Déficit anterior ...... A IRSA » 1.096.35 
NE 510.— a 
Mere, PR 81.75 $ 5.904.553 
817.20 
O 1 .088:04 PEOnmAn 
cor...» 470.20 Entradas ........ $ 4.346,88 
Po... » 1,047.40 Salidas .......¿c “. 5.904,53 
ÓN 30.95 A 
... m1 129. DÉÑICIt ..mo..-... $ 1.557.65 
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